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Ante el ya conocido balance que se 
hace de la enseñanza de la histona. 
como área que no seduce a los es-
tudtante.s por su enfa.s1s memorisu-
co y repetttivo, descontextualiz.ada 
y ajena a la realidad de la m•sma es-
cuela; tanto Investigadores como 
docentes se han preguntado sobre: 
¡que h1stona enseñar?. ¡para qué 
enseriar historial. ¡como enseñar 
h1nona1 y en ocastones, ¡cómo 
aprenden los estudiantes historia? 

La mesa reoonda desarrollada en el 
Congreso a partir del analisis de 
textos escolares de historia dejó 
e.!ltrever que la discusión en torno 
a los contenidos curriculares no ha 
s1do superada, pues de un lado. con-
tmua la drsyuntiva entre cantidad y 
cahdad o se opta por muchos te-
mas VIstos superficialmente o por 
una se eccióo de temas estudiados 
a profundidad De otro lado. se 
cuestiono la organizacion cronoló-
g;ca de los contenidos para la com-
pre.nston de un hecho histórico 
'rente a a:lternanvas como el traba-
o alredeoor de eJes problemaucos; 

1 es necesario ver toda la historra 
prehispánrca para entender el pe-
nodo de la tndependencia? o ¡cons-
ntuyendo la ndependenda como 
problema pedagógrco puede com-
prenderse en sf m1sma? 

Tratándose de la ;par:a 
qué enseñar hrstoria' el mvesoga-
dor ja1ro Gómez. psicólogo y profe-
sor de la Unrver:stdad DrstritaJ, ase-
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gura que durante años esta asigna-
tura ha sido asumida en la institu-
ción escolar como una o bligación 
moral y no como una disciplina 
conceptual y del dominio del cono-
Cimiento. Si bien es cierto, la ense-
ñanza de la histo ria ha estado atada 
a la formación política y ética de los 
ciudadanos. se ha empezado a inda-
gar por lo s procesos cognitivos im-

plicados en la comprensión de la 
histo r ia y en el desarro llo de un 
pensamiento soc1al, mnto desde la 
sico logía como desde la lógica pro-
pta de la historia. 

De lo anterior se deduce que la en-
señanza de la historia se constituye 
en un campo en el que converjen 
diversas miradas. es decir que ad-
quiera un ca rácter más interdiscipli-
nario, tal como lo corrobora la his-
toríado ra Consuelo Ospina cuando 
dice que es justamente en ese nue-
vo espacio en que la historia, la pe-
dagogía y la sicología deben encon-
trarse. 

Sin embargo, ¿cómo se tramitan es-
tas discusiones en la práctica peda-
gógiCa de los maestros? la incerti-
dumbre en la que se encuentran los 
maestros de ciencias sociales -co-
mo lo afirma la profesora Martha 

Cortés- se resuelve acudiendo a 
prácticas tradicionales que tranquili-
zan a la institución y a los mismos 
maestros pero que en eJ fondo im-
pide que éstos tomen la decisión 
arriesgada de volverse investigado-
res y pensadores de los problemas 
fundamentales de su enseñanza; la 
apuesta sigue siendo la posibilidad 
de articular estas reflexiones teóri-
cas con las prácticas de los docen-
tes, y a la vez con la sistematización 
de esas prácticas. Solamente desde 
allr los maestros se constituirán en 
protagonistas de sus problemas y 
obviamente de sus alternativas des-
de el aula sobre la enseñanza de la 
historia, y en general de las ciencias 
sociales. 

La Universidad Nacional de Colom-
bia. concluye Archila, sintió con más 
fuerza la responsabilidad que tiene 
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El ldep apoya y financta el p ay ao de En entro de 
Saberes y de los denoas socJoles pre-
sentado por a Ponaflc12 Unrve Kfad Jav y coor 
dinado por la htstorr.adora Consuelo Su desa-
rrollo ha permtado la reumón de d ferentes grupos de 
trabajo y de estudeo sean tnvestt¡adores o docentes de 
aenaas soc12les asf como de una sene 
de preguntas expenendas y que han len-
do a la reactJVaCJón de la discuS16n acerca de ense-
ñanza de la historia. 

Uno de sus resultados más mportantes es canfor 
madón de una red vtr1U21 de docentes e írMB 
res Interesados en et tema de .la enseñanza de las aen-
aas sociales en la que, quienes e an ü1C8I er Idas, po-
drin encontrar un espacio de 1p010 e 
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en relación con el magtsterio. Des· 
de el programa RED se <tdelanta un 
trabajo muy riguroso con docentes 
de diferentes áreas y se propiaan 
encuentros con los maestros para 
continuar el diálogo. Pero a la vez 
otras instancias de la Universidad 
como el Departamento de Historia 
quieren adherirse al debate. 

Estado actual de la 
enseia11a de la 

En la revisión bibliográfica produc1da 
en la década del 90 sobre el tema de 
la enseñanu de la h1storia en Ca. 
lombia y parucularmente en Bogotá, 
se identifican investigaciones que se 
han producido de forma aislada, asf 
como otraS que constituyen una li-
nea de producción o de investiga-
ción. Dentro del primer grupo pue-
den citarse los trabajos de Francisco 
Cajiao, Hemel Santiago Peinado y 
Jorge Mora, en los cuales se presen-
tan algunas reflexiones y propuestas 
acerca de la enseñanza de las Cien-
cias Sociales o particulannente de la 
H1storia. Otro trabajo es la Investi-
gación realizada por Martha Quinte-
ro con el apoyo del ldep'. El segun-
do grupo de trabajo se inscribe en 
grupos de estudio, de discusión y de 

investigación, que a partir de una la-
bor continua y sistemática empie-
zan a constituirse en trneas: denotan 
procesos, tensiones, nuevas pregun-
taS u otras mas complejas. desplaza-
mientos teóricos y diversidad de 
miradas tanto de la historiografia 
como de las propuestas pedagógi-
cas. 

Por el momento, se identifican tres 
proyectos o líneas de investigaaón: 
La primera hace referencia a aque-
llos traba¡os que centran su refle-
xión en las preguntas: 1para qué en-
señar historia? y ¿qué historia ense-

La primera se plantea en forma 
general sobre la sociedad en la cual 
se pretende incidir y cambiar, la se-
gunda se estructura desde la disci-
plina misma, es decir. desde las ca. 
rrientes histonográficas. 

En esta línea se ubican las primeras 
propuestaS de Oano Betancourt y 
Renán Vega. lo mtsmo que los pro-
yectos de Educación Popular. La es-
cuela historiográfica es determinan-
te en la formactón, y por lo tanto, la 
enseñanza de esta dtsctplina debe tr 
de la mano de la corriente que se 
elija. así como del conocimiento de 
las prácticas propias del historiador 
para la construcCión del conod-

miento histórico. Discusiones acer-
ca de la construcción del hecho his-
tórico, criaca y mane¡o de fuente, 
metodología de historia oral, etc, 
son las propias de esta lrnea de in-
vestigación y estudio. 
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la segunda linea de investigación 
parte de las preguntas centrales 
que ubtcan los problemas eptste-
mológ.cos del conoomtento histó-
rico y los problemas cognitivos de 
la enseñanza aprenda.aJe Por este 
cammo avanzan las mvestigacaones 
de Rosario jaram1llo y Ángela Ber-
múdez. al abordar problemas como 
la comprensión de la causalidad 
histórica. la empada, la descentra-

ctón, el desarrollo de una conoen-
cla c1udadana. etc. 

Si b1en se parte de que hay discur-
sos h1stonográficos más ngurosos y 
cnucos que otros, no es a cntlo-
dad del discurso lo que asegura el 
desarrollo de un pensam ento eno-
co. smo la fon naaon de un pensa-
miento y una conaenoa htstonca 
abordados desde el su¡eto que 
prende y actua.. 

El ulamo de los tres grupos o 
constrtuyen los trabajos de Ja ro 
Gómez. y P&edad Ramtrez que se 
inscnben en a pstco og a cognitiva 
soda! y pretende a forma.c16n de 
un pensamtento social para fa com-
prensión de lo soaaJ y alh se ub ca 
la h1nona, pod a afirmarse que su 
pregunta centra es desde el tcómo 
se aprende la htsto a y se mstab 
teoncamente en e pensarruento 
s1mb61 ca.narraovo por o tanto 
en e prob ema de as representa-
dones soc1ales. 
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